


Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Mateo (7,21.24-27):

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el 

que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel 

hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron 

los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, 

porque estaba cimentada sobre roca.

El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 

hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los 

ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se derrumbó. Y su ruina 

fue grande».

Palabra del Señor



❑ Las palabras de Jesús del Evangelio de hoy hablan de la entrega total y sin 

medida a la que tiene que estar dispuesto el que sigue a Jesús. 

❑ Hay que dejarlo todo atrás. En este caso el cálculo es bien sencillo. No hay 

que gastar mucho tiempo en pensar si esto sí y lo otro no. Mejor no llevar 

nada en la maleta. 

❑ ¿Significa esto que el que sigue a Jesús tiene que renunciar a su relación con 

la familia, con los amigos? La respuesta es no. Lo que pasa es que esa 

relación se establecerá sobre unas nuevas bases.

❑ El Reino lo domina todo. La familia es lugar abierto al mundo entero. Porque 

la familia de Dios es mucho más amplia que la carne y la sangre. 

❑ En la familia de Dios entramos todos, sin excepción.



1. Señor danos la fuerza para 

renovarnos personalmente, para 

que tú puedas escribir recto con 

las líneas torcidas de nuestras 

vidas. Roguemos al Señor 

2. Queremos hacernos instrumentos 

de tu amor y testigos destacados 

del evangelio – Roguemos al 

señor 

3. Señor Dios nuestro para que nos 

hagas responsables en tu Iglesia 

de la felicidad eterna de nuestros 

prójimos. Roguemos al Señor 


